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. todos están impacientes de verle acabado. 
Pero la libertad d_e las réplicas tit'rle una tea­
dencia á conducir la ' discusion hasta este 
punto. Empeñad-os dos -antagontstas en una 
cuestion sobre ,,la que están preparados, se 
re~ponden mas adecuadamente; y se en-ea­
minan mas directamente hácia el fia sin pe,. 
der el tiempo en_formas, exordio5, y jusli­
ficaciones, como todo nuevo orador ?ace pata 
dar á sus argumentos el aire y ornato de 1111 

discurso. 
En resumidas cuentas, el debate libre no 

tiene el efecto necesari.o de privar de lapa• 
bra á ningun individuo; y- únicamente se 
difiere el momento en· que él podrá obteno,la. 
Es una simple transposicion de· tiempo, que 
no q~ita nada á la igualdad. 

Con arreglo á esta espo~icion de las razooe6 
en pro y contra, cada asamblea puede juzgar 
sobre lis. circuns~ncias en que le convieue 
abrazar una ú otra de estas dos formas de 
debate. Pero aun en el caso de no permitirse 
las réplicas, es necesario hacer siempre una 
exoepoion en favor del autor de la proposi-
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cioo. El 411e comenzó el dehaf.e, ha de tenet 
fac'Ultad para háblar el úl#mo • .Es de presu­
mir que él conoce mejor qué nadie la parte 
ftierte y débil de su causa; y si ño tuviera 
facultad para replicar, pudiertm engañar á 
la asamblea algunas objeciones á q,ue iÍnica­
men~ él puede responder. En el parlamento 
británico, es esta respoe,5ta comunmcnte lo 
que atrae ma!t la atencion de todo el audi­
torio. En esto reconcentra el orador todas 
sus fuerzas,, y lo dirige todo h.ícia el punto 
esenci;il que ha de resolver el juicio. Pidett-

4tHn est ubi sit rei summa, nam /are accidit 
ut in, causi~ m:ulta dicartiu1·, de paucis judi-.. 
celur ( 1 ). 

CAPITULO XY. 

Unidad do objeto en el debate. 

Se observará rigoí'Osamente la unidad de 
debate ; as decir, que recibiéndose urea pro-

l 1) Quint,, V, 13, 
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posiqion, no se admitirá ninguna otra , ha• 
que se haya dispuesto sobre la primera, .. 

Esta esclusioo no abraza las enmiendas, 
suspensiones, proposiciones su pre si vas, ni 
las que reclaman una ley de orden en el 

instante de su infraccion. 
Esta unidad de debate es la regla por e1-

, celencia, regla que cons~rva la libertad de la 
asamblea hace concurrir todas las facultades ' . 

hácia un mismo lin, y únicamente puede pro-
ducir la obra esencial suya, la espresioo de 
una voluntad general. 

Parece á primera vi?ta que no hay necesi­
dad de hacer un reglamento. para prescribir 
esta unidad; pero cuantos han frecuentado 
algunas asambleas poHticas, y nuevas espe• 
cialmente, no han podido ménos de advertir 
la continua tendencia á apartarse de esta 
máxima. A proporcion que se acaloran los 
espíritus. en el curso de uh debate, se deja 
lleval' un orador insensiblemente hácia nue­
vas ideas : no es en el principio mas que un 
paso fuera de su eamino; pero este primer 
paso que le descarría, atrae un segundo Y 
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tercero : y étele aqui metido, léjos del objeto 
controvertido, en nuevas· seudas. Los que le 
siguen, le impu.gnan ó defienden; y se cam­
bia el interes. Se olvida la primera proposi­
cioo por la segunda; sobreviene todavía una 
tercera; toma cuerpo la co·nfusion; se fatigan 
sin ll~gar al término; y cuanto mas caminan, 
tanto mas se estravbn. 

Esta dLvergencia en las ideas ocurre casi 
siempre en las conversaciones particulares; 
pero en una prívada reunio~ que no lleva 
mas fin que la diversiou, se desempeña me­
'fer este objeto, recorriendo una variedad de 
materias, que entregándose á una ~ola. Hace 
este desórden todo el posible mal ~n una 
asamblea política, so puesto qu_e él agota en 
balde sus fuerzas, é impide conseguir un re­
sultado. 

Esta confusion no puede mt'.mos de ocurr. 
rir impensadamente con mucha frecuencia, 
tanto por la incapacidad de los opinantes bi­

soños, como por el calor de la disputa que 
puede hacer perder de vista la. cuestion de 
mil maneras. Pero los hombl'es artificiosos se 
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,aldrim á menudo de este arbitrio, para ha­
cer desecha1· indirectamente una proposicioa 

, que ellos no se atrcverian á impugnar decla­
radamente. Su recurso es el de suplantarla 
con otra, introducir de sorprc~a algunas pro­
posiciones , cansar á 1:1 asamblea con su in-

. dccision, y conducirla por sendas que ella oo 

conoce. 
Esta regla de unidad sirve de gobierno al 

parlamento de Inglaterra. Hay siempre uoa 
euestioo dominante, que escluye de dere­
cho cualquiera otra; y es nece:;al'ÍO decir 

sobre su suerte, ántes que ot.ra ocope • 

lugar. 

CAPITULO XVI. 

Séparacion del debate y del voto. 

Debatir y t1otar son do, cosa, diBtintu; f 
,w lut d8 comenzar ui, iiltima mas 91re despwl 

tk finalizada la primera. 
Se funda esta regla en dos raioues. 

1• Impedir la~ \::cci~iones erróneas pf!r falta 

de conocimiento. 
El vom en pro ú contra , eg declarar, e~ 

ejercer las funciones de juez : y el hablar en 
pro u contra, es alegar, es ejercer el oficio de 
un :íbogado. El votar ántes de terminarse 
la deliberacion, es juzgar sin haber recogido 
todas·las pruehas, sin poseer cuantos docn­
meotos pueden presentarse en el curso del 
debate. Aunque no hubiera de oirse mas que 
á un solo 01·1!dor, es imposible decidir de an­

temano si él no presentará algun nuevo ar­
gumento, que h'uhiera obligado á mudar de 

parecer á los que -yotároo ántes de su dis­

curso. 
,.~ Impedir l~s decisiones contrarias á Jo 

voluntad real lie la asamblea. 
Supóngase nna serie d~ miembros que ha­

blan por un determinado órtlen, y Totan su­
cesinmeote unos tras otros. El prime-ro vota 
por la proposicion; y cuantos ,ienen despue5 

de él, -Yotan en el mismo ~cntido. El último 
de todos yota en sentido contr:1rio, fundán-
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